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Precio de Suscripción: 
CAPITAL Y CAMPAÑA 


Por mts ...o....... 3:008 
Trimestre ........o... 8:00» 
estre a . . . s.... 15:00 » 
EXTERIOR 
Trimestre .......o....so 0:75 $ oro 
AVISO: 
Convencional 
PAGO: 
Adelantado. 


LA SITUACIÓN... 
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Cada vez que se les algo sobre el Pa- 
raguay respecto la «única y verdadera 
situación» del pais, y alguno refuta sin 
saber lo que se dice; otros tuercen el 
gesto con descobflanza y la mayuria 
ge encoja de hombros con indiferencia, 
hay que pensar en el fin que ha de su- 
frir irremisiblemente esta República y 
que no ha de estar muy !éjos por que 
las crisis se agraudan cada vez más on 
tcdos sentidos. 

Cabe soñar si el Paraguay lo habrá 
cambiado algún mago, cuando los go- 
biernos »e han mostrado tan preocupa- 
dos siemp'e en too, menos de la si- 
tuación «ae la nación. 

Estudiando ulgo la cuestión econó- 
mica y otras fases ny menos importan- 
tes por las que atravesamos, iníalible- 
mente hemos de convencernu», que es 
bochornoso ante el mundo civilizadu 
que aparezcamos en el Paraguay con 
una manera de hacer las cosas, Casi 
anti-diluviana. A 

Hemos de entender pr Paraguay, no 
Asunción, pues esta tiene carácter de 
ciudad ulgo moderna; pero si la cam- 
paña, afuera de la capital, en fin, el Pa- 
Taguay, por que son pocos los que co- 
nozcan la manera de vivir y vegetar 
de aquella gente Es una incógnita á 
resolver, el que cualquiera se plantóse 
tan solamente una pregunta: ¿Por que 
el co hon está todavia en plena bar- 
bárie? Y el que así se pregunte tiena 
que contestarse la verdad sin «creo» ni 
«supongo» sino con grandes realidades, 
tremendas y «abrumadoras pruebas. 

La inspección de la campaña está re- 
comendada á los diputados y senado- 
res, log cuales en sus giras electorales 
hau de ver las necesidades del distrito. 
Pero se sabe demasiado, que yendo 
Funes ó veinte á caballo, concurriendo 

bailes y farras, buscando mujeres, chu 
rrasqueando» y demás diversiones cam- 
peras, no se ve nada, por que el electo 
es liuvado de agasajo en agasajo. 

Los políticos de Asuación, son los 
que menos ó nada conocen el Paraguay: 
nunca han inspeccionado, ni visto per- 
sonalmente, ubandonando los asuntos 
de intorés pers la campaña, y pasando 
los dias discutiendo presupuestos y 
otras ocupaciones ajenas á necesi- 
dudes del distrito que representan. 

Ha llegado la hora para los gobier- 
nos de que sepan si no lo saben ó que 
recuerden si lo han olvidado, de que á 
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seis leguas de Asunción, pisando tie- 
rra, no puede adelantarse ni un paso; 
de que el territorio de la república es 
intransitable, -y +1 que quiere viajar Co- 
rro el riesgo de ahogarse en un ba- 
rrial ó de internarse en el noes no 
volver á salir, Los caminos lismados 
públicos, son impasables hasta 4 caba- 
llo, faltos de ruta pero llenos de estor- 
bos de todas clases que hacen imposi- 
ble el tráfico de carretas y caballerías. 

Ferrocarriles; vale más no recordarla 
esta cuestión: se impone que las gober- 
nantes piensen y ejecuten la única mi 
sión que tienen, en beneficiar al pais, 
en cuanto sea posible; las divagaciones 
y estancamientos no encajan en pleno 
siglo XX y más teniendo la pretensión 
de cultos y civilizados. La falta abso 
luta de comunicaciones en que se en- 
cuentra este pais, es uno de sus males 
más latentes: imposible transportar ni 
traer nada; inaccesible llegar en mu- 
chos pueblos, sino es á costa de gran- 
des sacrificios y privaciones; nulo el 
pensar en un viaje para visitar el pais 
como no sea exponiéndose á morir en 
cualquier pasaje, en cuanto se pierda 
de vista la capital. 

Muchos nos figuramos la campaña, 
igual ó parecida á Asunción, Mayor 
desigualdad no existe en ninguna otra 
parte del globo. 

En la campaña la agricultura está 
basada en los conecimientos de 4000 
años atrás; los compatriotas de los de la 
capital viven do la manera más primitiva 
y atrasada que'pensarse puede: la mu- 
yoria desconocen por completo el uso 
del arado, pues creen que esto de ara- 
ñar las entrañas del campo, para me- 
jor producción de frutos, es un simbo- 
lo; y después de talar el mente, ape 
nas si remu-ven la tierra para SUS 
plantaciones; en campaña son comple 
tamente desconocidos los pozos, y A 
igual que la épuca de los primeros ha- 
bitantes del globo, forman su población 
áonde brota el líquido” por obra do la 
Naturaleza, viéndose obligados á aban- 
donar el sitio, y andar como nómadas 
el dia que el agua deja de aparecer 
por si; en campaña existe todavía el 
«diezmo, certificado de atraso y falta de 
civilización; muchísima gente su único 
y perpótuo alimento, es la mandioca y 
la naranja: no por que tengan predi- 
lección por esto, sino que su ven forza- 
dos á ello, por la falta de otra cosa; 
viven en completa situación de cambio, 
dando sus producciones para recibir 
«el «boliche» la que necesitan para sus 
reducidas necesidades. 

Verdaderamente allí para nada se no- 
cesita el dinero; es una especie de co- 
munismo, lo que rige, una mutualidad 
hasta en la forma de trabajar, pues 
reunidos, cuatro, seis ó diez, hoy tra- 
bajan para fulano, todos juntos, maña- 
na para zutano y así sucesivamente. 

En el Paraguay, se encuentran cien- 
tos de rios y arroyos, sin un mal puen- 
to para cruzar de cada lado; imposibi- 
lidades en las comunicariones, por don- 
de se vaya atraso 4 granel, y falta de 
civilización en todas partes. 

Los lectores pueden contestar. 

¿Es Ó'no verdad? 


Hoy dia la cuestión monetaria, el va- 
lor del papel paraguayo, es una de las 
más grandes ruinas para el pais; ha 
que empezar por sanear la moneda, o 
vidar las emisiones, odiar estu especie 
de valor tan exiguo, que solo puede 
aprovechar á usureros y prestamistas; 
faltos de encontrar oro, ponemos nues- 
tras esperanzas en el papel hoy existen 
te y esto es ir totalmente desviados de 
la buena marcha para la Nación; inútil 
que queramos encontrar modelos en 
cualquier parte, en la Argentina por 
ejemplo, pues en esta nación existe el 
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«empapelamiento», es verdad, pero du 
rante los cuarenta últimos años, han 
ingresado allí dos mil quinientos mi- 
llones: de pesos oro, y la entrada de di- 
cho meta!, es continua, sino fijáos en 
la-preasa para convenceros: y unido 
esto junto con la inmigración de mi- 
llones de seres que se han dirigido á 
la Argentina, debe el gran adelanto y 
prosperidad de que hoy goza; natural- 
mente que no se puede negar que la 
Argentina es rica por si sola, pero sin 
la explotación, nada hubiera llegado 4 
ser con toda su riqueza natural; Espa- 
fia nunca fué tan pobre como cuando 
sus súbditos comian en: platos de oro: 
¿esto qué prueba? que ése hay que 
emplearlo en máquinas, ferrocarriles, 
compra de rieles y materiales de pro 
greso, hacer canales, caminos, y telé- 
grafos, hechar puentes, vías de comu- 
nicación de la mayor manera posible, 
pues es una de las circunstancias me- 
poros para el engrandecimiento de un 
país. 

El progreso, este acentuado adelanto, 
de la vecina república, lo debe 4 los 
capitales en oro venidos del extranjero 
y empleados en bien del naís; y hasta 
que aquí no se haga lo mismo, es sn- 
ñar en un resurgimiento que nunca 
vendrá: nos pintamos una prosperidad 
venidera pero basada por obra y «gra- 
cia del espíritu santo, y con éste apo 
yo, doloroso es convencernrs de que la 
nulidat, y un marcado retroceso, serán 
cada vez más los sellos inborrables del 
Paraguay. 

Es doblemente sensible, siendo éste 
como es, un pus que presenta las ri. 
quezas naturales de otros, la labor es 
facilísima para trabajar en una era 
enteramente comercial é industrial, lle- 
pa de resultados óptimos y ganancias 
innegables; el levantamiento del terri- 
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hierno; la salvación la vemos, pero nos 
dejamos dominar por los sacrificios que 
ha de costar llegar hasta ella y segui- 
mas el mismo camino que hau seguido 
años y siglos atrás, pura reducirnos á 
la inmovilidad, tanto más grande 6 
imperdonable, cuanto más duradera. 
"El pueblo no quiere ver las razones 
expuestas porque verdaderamente sus 
condiciones tam-oco son muy dificiles, 
pues el clima da facilidades, casi diría- 
mos «para vivir sin comer»; pero el 
día que nada pueda hacerse para de- 
tener la bancarrota, cuando llewe la 
hora en que los exfuerzos sean estéri- 
les, pues el mal dominará nuestras ae- 
ciones, entonces el arrepentimiento será 
triste, y extraño ul mismo tiempo, 
ues que teniendo medios para hacer- 
o en su tiempo, hemos aguardado 
vernos minados por el atraso que ha 
de llevarnos á no dudarlo á una muer 
te del país, inevitable y vergonzosa. 


(DE LA ARGENTINA) 
Consecuencia fatal 


so (YN) o. 

Handa impresivn causó en todos los 
círculos políticos, en Buenos Aires, 
la muerte del que fué coronel Fal- 
cón, víctima de la bomba arrojada por 
un anarquista. 

Estudiada la cuestión con sinceridad, 
repasemos un moinento una de las 
causas principales que a A yá á 
la muerte al ex-jefe de policía de la 
cupital argentina. y 

Cuando la manifestación obrera del 
19 de Mayo, estando llena de traba 
jadores Ja plaza Lorea, el coronel Fal- 
cón, sabiendo de sobras el ódio que 
su sola presencia ¡encendia en el pue- 
blo, se presentó én automovi!, retando 
con su persona á las masas que so 
disponían á llevar á cabo ua recuerdo 


para los de Chic 


sable de la 








ago. Lo que fué muy 


natural, su aparición hizu que saliera 

de la multitud algún que «tro silbido, 

Y palabras de heno contra aquel 
o 


mbre que cual intruso venía á des. 
hacer el acto en cualquier forma, va- 
liéndose, con la fuerza del escuadrón 
upostado en una de las esquinas. 

Todo hombre juicioso, y más respon- 
uridad pública, no se 
presenta como hizo Falcon en el lugar 
de los sucesos, pues podia comprecder 


que con ello se enconarían los ánimos 


de la rrultitud: Además sabiendo el 
mal efect> que su so.0 nombre causa- 
ba=—¿por qué fué al sitiv de la reunión, 
desafando al obrero? ¿por qué en vez 
de. evitar un conflicto con la cordura 
propia en esos casos, provocó el 
levantamiento de aquella grey, que 
veía en la reunión un derecho, y USA.» 
ba de lo que le concede la República? 

Un hombre que en caracter de jefe de 
policís, obra on esa forma, declarándose 
enemigo del pueblo, y haciendo de su 
obligación como jefe de institución, 
una pusión de vergonzosa Venganza, 
tenía verdaderamente que esperar el 
fin que le cupo en la ruleta de la vi- 
da. Nada adelantan los que tienen en 
sus manos la fuerza, usándoula contra 
el débil que solameute puede respun- 
der con gritos á los sablazos ó última- 
mente exponiendo una vid», para anu- 
lar otra vida. 

Falcón fué un hombre que sucumbió 
pur las menos de otro hombre: ojo por 
ujo, diente - por diente; «emiwsiado 8a- 
brá el «ruso» autor del atentaco que ma- 
tando 4 Falcon se mataba á si mismo. 

La vida, ten importante y ten ruin 
es en su esencia es el emperador que 
en el más pobre ciudadano. 'Tudos su- 
mos iguales, solamente nos encumbra. 
el oro con que nos adornamos, lo cual 
no quiere decir que Falcon fuera me- 
jor que su matador. Entonces »i cual- 
quiera muta á otro respon indo de 
ello con su vida, la única causa que 

uede atenuar la muerte violenta del 
ndividuo; ¿por qué el gobierno argen- 
tino extendió en Buenos Aires la Lár- 
bara represión que se está llevando É. 
cabo, haciendo cientos de prisiones y 
dispuesto Áá deportar á la Tierra del 
Fuego la mayoria re ellos, por el mo- 
tivo de haber nacido en Rusiu? 

¿úl que dá su vida por otra, no esté 
bastant-mente afirmado ex la razón de 
su acción? 

El pueblo que se desprende de uno 
de sus hombres para hacer desapare- 
cer un tirano, obra con entera obiiga- 
ción y derecho. 

¿acaso Falcon no provocó él solo la 
muerte de ulgunos obreros, el 19 de 
Mayo? 

Si «el que á hierro mata á hierro 
muere», es incomorensible la actitud 
ds la R. Argentina ante el conflicto 
que se prepara allí. Nunca más léjos 

8 una solución: el obrero exasperado 
con las nuevas medidas, y actos vio- 
lentos de la policía ha de tramar sérias 
cuestiones con que devolver la ropre.- 
sión de que es victima. , 
Vaticinamos un mal fin para el pre- 
sidente J. Figueroa Alcorta, que des- 
precia la cordura como en el caso pre- 
sento, 

Demos tiempo al tiempo. 


«La Verdad» 


El colega nombrado, circuló ayer un 
boletin anunciando un mitin Á celebrar 
se mañana Dumingo á las 8 a. m. en 
la Plaza Independeucia, en pró del di- 
vorcio. 

Mreemos quo todas las personas aman- 
tes del progreso y de lirertad, acudirán 
para dar mayor extensión al acto. 









A mi Paraguaya 


PARA 3, T, 


Eres blanca cual las rosas que se ven por ajenas 


en las siestas veranlezas pcrfumudas por el 
es tu piel cual azucena, Con fraganc: 
donde el arte y la belleza derramáron su crisol. 


Tu cabeza brilla el fuego de la aúrica cascada, 
pelo hermos:, suave y largo con reflejos de metal. 
¿Cual me encantan esa boca y tu risú acoralada 
al oir la voz divina con arpegios de cristal! 


De tus ojos, han llegado los reflejos á mi alma, 
ojos grandes, que redimen y dan besos al mirar; 
4yo por ellos estoy loco, ya no tengo paz ni calma, 


más (ne importa sí tus ojos, mé acarícien sin cosar! 


Yotendmiro, rubia hermosa, por tu cuerpo cual ensueño, 
N ed de tel visión; 
6 la Luna quien me dijo, que te amara hasta on mi sueño 


que encadena mia nostálgias en la ri 
Y quo uniera con el tuye, mi dormido corazón. 


Ramón N. OLIVERES. 
q€xr—cee—É————— 
(DE ESPAÑA) 


Republicanos y Socialistas 


En el pais, donde los gobiernos lle- 
gan al pinácuto de la celebridad, por 
uno ú otro medio, no importa cual, se 
han uni:o los socialistas con los repu- 
derrota 3 do E 

¿Que pasará? ¿por donde empezarán 
derribar? . 


Seguramente Pablo Iglesias se ha 
convencido en la necesidad de que su 
veriatora partido está hoy en el repu 
blicanisino; luago nidie ignora que la 
unión hace la fuerza y los partidos que 
olvidan lo asperezas, fortifican su podor 
en la acción, dau pruebas de obrar co- 
mo verdaderamente ha de ser. Puede 
también muy bisa ser, que Iglesias 
siempre Aespreciado por el anarquinis- 
mo español, convenga en la inutilidad 
de probar una unión con éste, y .lecidie 
$8 apoyarse en los republicanos, que 
son hoy los que van en España á la ca- 
beza de la política; el socialista no 
ignora que para implantar su ideal ne- 
cosita antes, que un pais monárquico se 
transforin+e en república; entonces nada 
de extraño tiens, que Isxlesius se haya 
unido con los republicanos apoyaado 
á estos en sus aspiraciones y dando 
con ello un paso más adelante cala 
vez que algún nuevo triuafo del parti- 
do acerque á la vieja nación, hacia la 
segunla edición (en rústica) de La 
Gloriosa. 

El socialista español, sabe el ódio 
que s* acarraó por parte del anarquis 
mo catalán pues que se negó rotanda- 
mente á solidarizar en Madrid, el movi- 
miento revolucionario del pasado Julio, 
amsanazan:«lo solamente al gobiesrao es- 
paño: «con una huslga general sino se 
reprimía en sus» madidas sobre las r-- 
servas del ejército», resolución verdade- 
ramente irrisoria dadas las' condicio- 
nes porque atravesaba el pais, y que 
Iglesias declaró sin salir de su posición 
como simple socialista, durante la ses 
maca songrienta y dias que siguieron 
da represión en la política del ex pro- 
sidente Maura. 

Da todas maneras, Iglesias, más des- 

reciado en toda España que querid», 

a obrado con conocimiento de causa 


creyendo y practicando queen la 
fusión da los partidos, vivo el triunfo 


de una idea. 


Las leyes son como las telarañas: 


los pequeños quedan presos en 
ellas, los grandes law rompen. 








La escarcela milagrosa 


— ¿0 
Infradio, el viejo mercader, el avaro 

acaparador de oro, encerrado en lo más 

recóndito «le su morada, entregábase 


á ese menosear y contar monedas que 
los cronistas de todas las edades nos 
han descrito como placer de todos los 


avaros. 


Entre las temblorosas manos del de- 
las que el contacto del oro 
parecía haber comunicado su enfermizo 
color, pasaban y repasaban monedas 
en to- 
romo- 
ps, pues hasta ellos había llegado el 
comercio de Infradio ó de sus antece- 


crópito, 4 


acuñadas en todas las épocas 
os los paises, hasta en los m 


Soros. 









do jazinines 


ón e + 


“Idei1s y Figuras” 


Es interesante bsjo todos conceptos 
la simpática revista artística y do crí- 
tica, que el señor Alherto Ghiraldo, di- 
rige en la cxpital Argentina: páginas 
que cada dibtujo es un ejemplo, artícu- 
lo3 que cada uso es lección, tuda obra 
de iotelig=ntes y jóvenes intelectuales 
para quienss el triunfo es seguro. 

La recomendamos 4 nuastros l=ctores 
porqua en ella encontrarán el gusto, 
la cuavicción, y la lectura hecha blo- 
que en el que se apoya un idoal, el 
más santo: Recimi- 4 la hum nidad. 


El contraste 


(Del natural) 

La gran calla, que conduce al ce- 
menterio, ancha é interminable, guar- 
dada po* dos hileras de añosos y topu- 
dos árboles deslizándose bajo un tú- 
nel de follaje, me>wrca su empedrado 
grisáceo de oscuros reflejos bajo el sol 
de un dia de pr.In wvera 

La quietud de las afuasras reina en 
el pasaje verde y hermoso, *alpicado 
de arbustos espesos y  Jlenos de vida. 
estirando sus ramas en la caliente tem- 
peratura de la tarde; verdadaros bos- 
ques en miviatura á ambas orillas del 
camino, troncos entrelazados con sus 
ramilletes de hojas, que forman espe- 
sas cortinas impenetrables; profundas 
manchas de vegetación, luciendo la 
fuerza de la sávia, impregnada por la 
tierra rojiza y tosiada por el sol. 

El inmenso brochazo de color esme- 
ralda atrae con su sencilla y poética 
belleza; todo es vida y color, olas de 
perfumado aire trayeudo la fragan-= 
cia do las florss, que asoman entre las 
rejas de las quintas esparcidas á lo lar- 
go de la seuda; el caliente vaho de 
la naturaleza penetra en los ss:ntilos 
adorinscieando hácia un contemplati 
vo descanso, baj» la sombra de aqus- 
llos viejos guardianes, que se extienden 
formando hileras, perdiéndose en lon- 
tananza. 

Parece reinar una explosión conti- 
pua de felicidad, bajo el cielo limpio 
y azul: la primavera figura rayar la 
tierra de alegría, alejan lo las tristezas 
de lo3 días sin luz; toldo rie, en una 
earcajada inagotable de aquella inun- 
dación verde que brilla al gran astro 
sus reflejos de piedra pre:¡osa, llenando 
el desev de las almas extériles, de son- 
risas y excitaciones. 

A lo lejos rompieado la larga cinta 
color de barro qua dibuja el ca:nino, 
apareca un grupo que avanza lenta- 
mente, son como veinte mujeres silen- 
ciosas, ensimismadas que caminan for- 
maado una coraza de carne, en torno 
e un pequeño ataud. llevado por cua- 
tro muchachos. Ninguna habla, par-- 
ceu sentir la ausencia de aquel tierno 
ser que acompañan por última vez; mi- 
ran ul suelo, la cara medio escondida 
entre los pliegues dol negro manto, 
pintada en sus pupilas una extraña 
melancolia, cual sí todas fueran, ma- 
dre de aquel ángel que muerto ya, se 
balancea, como despidiéndose. con el 
fúnebre cajon reducido y pintado de 
color ceniza, 

Cuando pasan frento á una de las 
villas, envuelta en flores y enredaderas 


Era de una antigua raza de avaros 
y desconcienzado3 comerciantes, De- 
cían las leyendas quo el primer Iufra- 
dio estableci*o en las fe ices y lejanas 
tierras de Burlandia implantó el uso 
de unos ladrillos labrados como los que 
después circularon en las ferias we 
Asiria y que equivalían á las rode:as 
que en el templo de Juno Moneta se 
acuñaron después en Roma. Desde en 
tonces se conocieron en Burlandia la 
esclavitud, las lágrimas y la codicia. 

Generación tras generación, los Infra 
dios habían ido acumulando riquezas. 
De ellos eran las tierras más fértiles, 
.de ellos las trirremes que hacían el co- 
mercio de cabotaje, las nayes que lle. 
vaban los productos de Burlandia á la 
nueva ciudad fundada por Rómulo, 
sobre siete colinas, á la antigua Car- 
tago. Para ellos trabajaban centenares 
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suenan las risas de unos inocentes 
muchachos, que juegan tras de la reja; 


de otra salen alegres teclateos de pia- 


no, fuidosos y largos, acompañados por 
el” delicado gemir de ua violin, y de 
más lejos apercíbese un rasgueo de 


guitarras, que seguramente Marcaráu 
el compás en algún baile. 

Los pájaros parecen saludar al que 
se va, Con sus alegres piidos, y de 


J caaudo en cuando, algua rayo de sol. 


atravesando el techo de hujas, viene 
á qusbrarse sobre la madera, besando 
con el oro de su reflejo la cerrada coja, 
cual si con su calor .quisiera resucitar 
sl pequeñuelo. 

Ellas sigiioa andando sin cesar en su 
actitud; ni una palabra, ni el más mis 


'Fnimo gesto se adivina ,entre el grup»; 


todas sienten como propia aquella ue- 
saparición, que sumirá en la descon- 
“solación 4 una madre: en el corazón de 
cada una, parece resonar el úitimo sus- 
piro del infante, que frio ya, elupyZza- 
rá proato 4 pulverizar su diminuto 
cuerpo, tantas vezes besado y ¿caricia- 
do por el m-ternal frenesí. 

Solamente aquella naturaleza riente 
y sin pesares, barbotando alegria y 
tranquilidad, satisfecha como madre 
«exeuta de hijos» y bullendo vida bajo 
un cielo azul recargado de luz, forina 
un extraño contraste, con la comitiva 
que camina hacia el cementerio, acun- 
gujala y ontristecida, resguardando 
con su cuerpo el débil cabeceo del ps- 
queño trofeo de la muorte. 


RAMÓN N. OLIVERES 
Los irredimibles 


Son los que no piensan, estancándo- 
se en el mutismo del que nada aspira, 

Na:en, Viven y mueren sin habe: les 
preocupado uu ápice su desanvolvimien - 
to en la sociedati de la que furmaron 
parte. Se niegan el derecho 4 interve- 
nir en su propia existencia, cabecean- 
do de sueño en lugar «le estudiar el 
porque Ca su inutilidad. 

Los años pas»=n con sus grandes f+. 
nómenos de progreso; tiembla el mun 
do, agitado por el pensamiento huma 
no, y ellos ni tan siquiera se mueven 
en la silla del marasmo que los tiene 
prisioneros. . ... : 

Son muchísimos; la cuerda de los 
que no tienon derecho á ser redimidos 
“s infinita; esparcidos en toto el mun- 
do perjudican 4 la humanidad «ón el 
ensimisma:niento de que están poseidos; 
su paso, mientras laten es no hacer n 
dejar que otros hagan; niegan lus he- 
chos y parecen senreir ante las supo 
siciones. 

Sufren y callan, guardán lose la pro 
testa, por no emprenler el srapalo que 
ella les acarrearía; no creen en las lu- 
chas da la ciencia, en el ecavencimien 
to, ui en un amor, tres causas que $00 
capaces de que uno se relima por si 
sólo; su alma muerta para todo, es in 
capaz de vibrar dentro la parsonalidad 
de alguno de ellas; desconocen la «s- 
piración porque no comprenden la vi- 
da; no deben vivir porqué estorban. 





Las mujeses son eausn de que los 
hombres us se amen; y los homores 
lo son de que las mujeres se auo- 
rrezcan. 


de esclavos, tejiendo telas para la cius 
dad de Palas, extrayeado metales de 
las -ntrañas de la tierra, rodaudo las 
enor.es pisdras que molían el ¿rano, 

La ingénita avaricia de los Infradios 
parecía alcanzar á todos los detalles de 
su vida. 

Casabaan tarde, amaban poco y solo 
dejaban un sucesor, el imprescindible 
para perpetuar la raza sin que la for- 
ps y poderio se debilitaso nl ¿ivi 

rso, 


Blandio, el joven y bello Blandio, 
hijo 1e Infradio, daba un mentis á las 
tradiciones de raza, Era avaro, si; poro 
de la vida, del placer, de la beileza. 
Para sí hubiese querido acapnurar el 
amor de todas las doncellas de Bur- 
l.ndia que le miraban con tiernos ajos, 
desiumbradas por su riqueza y por lo 
bello de su continente. Para él sólo 
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Del alcoholismo 

€ Jo 

¿Porqué la llaga mortal del atcoholis- 
mo, autuca más al hombre del pueblo, 
que al gu», exento de dificultades puede 
vivir disfrutando riquezas? Esto tiene 
su base en el trabajo, pués en las con- 
diciones qua se ha desarrollado durante 
el siglo XIX, es para muchos ramos 
y ocupaciones ua verdadero suplicio, 
verdaderamente inaguantable sí el hom- 
bre no busca un remedio en «su fuerza 
art ficial» para eontinuarlo, y el cual 
encuéntrase en el alcohol. 

Nosotros inuchas veces hemos con- 
teinplado por la caile ó en cualquier 
café, hombres beodos completamente, 
entrega los en cuerpo y alma á la bo- 
rrachera, refugio de su ineptitud en la 
marcha por la vida, Y lo primero que 
se nos ocurre es censurarlos, sin saber 
si aquellos infelicas ¿enen d no tienen 
dere:ho ú embriagarse 

Para comprender el derecho dá la bo- 
rrachera, no hay que juzgar desde los 
balcones de casa mirando en la calle, al 


hombre que bebo; tampoco hemos de ' 


sef intransigentes con el bebedor, pués 
la mayoría de las voces es dispensable 
su mudo de proceder; hay que seguir 
la marcha del hombre, durante un día 
solamente y convesremos el nacimien- 
to de aquella aulevbólica sed que con- 
cluyo por fulminarles el cuerpo. 

Todos los obreros de fundicionas, al- 
tos hornos, maquinistas de fábricas, ta- 
llere3 y ferrocarriles, y trasatlánticos, 
fogoneros y peones, los cuales tienen 
que ver con el fuago, se desarrollan en 
un ambiente puramente alcohólico, que 
por la fuerza, concluye dominándoles 
por completo. Y estos al embourrachar- 
se, cúmplen con un deber, para ellus 
ineludinle. - 

Cualquiera que haya estado en Fran- 
cia 6 Inglaterra y visitado las grandes 
fuadiciones de Marsella y Lyon, y de 
las afueras de Lóndres; en España los 
altos hornos de Bilbao, y territorios 
mineros ó haya cruzado el atlántico en 


busca de improsiones, habráse conven=" 


cio de la razón que á los borrachos 
asiste para honrar ú Baco con sus liba- 
ciones, 

Figuraís por un momento una fun- 
dición. Vaxto espacio, lleno de maqui- 
narias, calderas, hierro trabajado, ace- 
ro sin pulir, infinidad de materiales y 
en el sitio adecuado el horno, Con su 
ígnea respiración de bóstia colosal, ca- 
lentando la atmósfera que Á veces se 
haces irrespirable. Suponéos un ines de 
Diciembre á las tres de la tarde, en 
que el sol aturde con su calor y cons 
trstadme en que condiciones $e mMove- 
rán los varios empleados que han de 
cuidar de aquella boca, sangrando su 
interior, alimsentániola, poniéndole co- 
mo á los niños, la comida en los anios 
juatad el calor con el fuego; ved 
los hombres ostentando» sclamente so- 
bra sus morenas y rústicas carnes Un 
mandil de cuero, sujeto: A la cintura 
para ocultar el sexo; desnudos completa- 
insnte, sudando bn grande como s! su 
cusrpo s3 escurriera cun nataralidad; 
obligadis 6 recibir durante ocho ó diez 
horas al día el hátito del mónstruo de 
entrañas de fuego y compreadereis muy 
bi=n como aquellos hombres, á las dos 
horas de trabajar contínuamente, y 

otadas sus fuerzas naturales acuden 
al ajenjo y en el mismo taller se em- 





———————————————— 


hubiese querido las caricias de todas 
las hetarias y cortesan»s que escribian 
yu nombre en las murallas y compe- 
tían en mimosidades para atraerle, 


picadas por la ambic ón. 


A su jardin hubiese llovado todas las 
flores de las lozanas quintas qua cir- 
cun daban la ciudad, Con «us N+Ves an- 
helaba recorrer tados los pueblos vi: 
viendo tudas las vidas y gustando todos 
los placeres. 

El oro, el-objato de pasión y desvelo 
de todos sus antecesores no era para 
más que el tslismán que obraba todos 
los milagros. Quería, ausiaba oro, mu- 
«ho oro, pero no lo codiciaba por sí, 
como su padre, sino por lo que con él 
podia lograr. En esta forma había re- 
cibido la herencia de »varicia. 

Infradio maldecía mil veces á su es- 
posa, una hermosa griega, culpándola 
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borrachan diariamente para poder so-| pensamos ¡que feliz debe ser fulano! 
portar sin sentirla aquella muerte por] Nadie piensa, ninguno obra sín que 
obligación, aquel desgaste de energíss | el infaltable dinero Agure como basa y 
que de no atenderlo en una forma ú| finalidad de lo que se vá á hacer. Hoy 
otra, los privará enseguida del traba-[es inútil que el político, ó empleado 
jo que les mata paulatinamente. público de esos que pican alto, diga: 
Todos los oficios que se relacionan | «Yo no robo nunca; esto me deshon- 
con éste, lucen las. mismas condiciones | raría»; pues entónces, cuando protesta 
de desarrollo. El alcohol para esa gen- | de lo que nadie le pregunta es cuando 
te es indispensible; el fuego que con- | los billetes le apasionan más. 
sume la sávia de los miembros en el] La honra-tez, resulta un mito hoy día, 
interior de su cuerpo, contra el fuego | y seguirá siéndolo, mientras nuestras 
que hace desaparecer el eombusti le [asniraciones tieodan solamsnte al oro; 
en el interior de las paredes refracta-f los bombres honrados en toda la ex 
rías; y sin beb=r es enteramente impo-| tensión de la palabra se merecen Una 
sible resistir; «e hace imprescindible, | estátua, por su gran fuerza desapasio- 
visitar de tanto en tanto el lugar don-[ nada y resignación ante las privacio- 
de depositan l:: butella dol =jenjo ó el | nes morales y materiales. 
garrafón de la caña, para que el cuer-] Luego el amor; en el siglo XX es 
po sacudido por la alegría del licor, | algo así como un remate de seutimien- 
olvide el triste enasancio de la jornada | tos, El que más tiene es el que se la 
y siga adelanto, con brios para liegar | lleva. Uniones basadas en el mezquin» 
hasta el final. egoismo que nos distingue, qu» luego 
Parece que ei alcohel con su vaho de | dan los resultados que sabemos, pues 
fiebre, en vez «o oxaltar el cerebro y | hoy no se puede negar que ca:a fami- 
aumentar la agit:ción corporal, les re-| lia es un misterio, salvo raras excop- 
frescara el cuerpo, habilitándoles para | ciones. El más redoma:lo sinvergúenza, 
luchar con la fatiga, por medio de|el hombre enteramente viciado fis:ca y 
aquel trahajo duro y excesivamente pe-| moralmente, puede emparentar con la 
sado, Venus, de Milo, toniendo lo que ¡lama 
«si son jgu.lmente, los que traba- | mos r'quezas. Desprecian los sentimien- 
jan en el fondo de las Minas, €xpo-ftos que harán feliz á cualquier mortal, 
niendo diariamente su vila *n las en-|se pisotea el amor por afinidad, y se 
trañas de la ti=rra; los fogonero:, pa-] hace del acto más hermoso, la simpa- 
leando carbón todo el día junto á la tía de dos seres por medio del cariño, 
puerta de rojez atrayente; los que pa Juna jugada de bolis, una estipulación 
san meses enteros encerrados en el mar desprociable, que denigra la unión por 
viviendo en el fondo do un barco alfel mero hecho de ser comprada. 
cuidado de las potentes inmáquinas, los] El metal todo lo puede y lo corrom- 
a se agotan trabajando en las m'nus | no todo, entra en todos los secretos y 
e yerba-mate, en la soledad y salva-[ deshace las más grandes obras; un 
jismo de la seiva; on fin todos los que hombre cargado -de oro es un gran 
sufren con más ardor las rudas cari- personaje, aunque patenticemos que 
cias de esa felicidad que le llamamos] no sabs loer; un sabio muriendo en la 
trabajo. ; miseria no deja de ser un desgraciado 
En esos hombres faltos de tiempof más que sucumba en el aisiamiento 
hasta para descansar, se comprendo de | de] desprecio. 
seen locamente la impresión del alco- | ======== 
hol, pués que ninguna pasión ni'gusto 
puede ni debe turbar el curso natural 
da su desgracia; está aprobada la ne- 
cesidad de la bebida para mitigar mien- 
tras caminan 4 ' la muerte, el Jatigazo 
del fuego que reseca 'sus Carnes, Mmar- 
cándoles la pisl con las chispas del 
horno como certificado del derecho á 


la borrachera. 
La  Fierencia 


Cuando Moisés (ascendiente de Blas- 
co Ibañez) después de sus cuarenta]. qu h 
días de conferencias, bajó del Monte | siones, odios ó venganzas, se tomáran 
Sinai, se encontró con gran sorpresa la libertad de bacernos denuncias fal- 
que su gente ¡oh miseria humana! es 
taba adorando un becerro de oro, qu: 
erigieron en dios, Ofrecióndole sacrifl- 
cios, danzaban alrededor del ídolo y t:- 
da la utención atraríala anuel aúreo 
mortón de metal, que representaba la 
inclinación del pueblo de Israel. 

Y con esto se santificó la herencia 
que ha perdurado á través del tiempo, 
y cuyo deseo de conservarla, tenemus 
arraigada, sin que podamos sucudir- 
nos esa influencia. 

El oro, amontonar riquezas, y poder 
hundir nuestras manos como el avaro 
del cuento, es el ideal de casi to:la la 
humanidad; somos tan infelices que 
perdu muchos tienen millones y los 
lamamos ricos, crezmos que 1» son y 


or entero de haber legado 4 su hijo 

l temperamento. Veía disipados sus 
tesoros, veía perdido para siempre el 
poder de los Infrudios, 

Kl pesar acortó sus días. Cuando iba 
á morir hizo qué Blaodio bajase con él 
á la cueva donde se amontonaban las 
monedas. las barras y el polvo de oro. 
Las sedas, las púrpuras, las pedrerías, 
y le dijo: > 

Ocho generaciones se han sucedido 
desde que el primer Infradio pisó ese 
tas tierras, entonces bárbaras, no tra- 

endo á ellas más fortuna que sus 
razos. Ocho generuciones han traba- 
ado sin descan:<o para acumular los 

ros que e ves. Tu tienes el de- 

ber ¡ah Blandio! de legárselos aumen 
tados á tus hijos, ó sobre tí caerá la 
maldición de tus ascendientes y la có 
dera de los dioses, Si gustas y no ad- 





































Los abusos de autoridad - 


= 
Bajo este acápite, TRIBUNA acojo en 








, 

abusos en contra y de las malas auto 
ridades, que nos envían de todas partos, 

Hacemos présente á los denuncian- 
tes, que exigimos de ellos la firma al 
pié del informe, asi como tambien el 
seudónimo bajo el cual, deseen que se 
publique, a A que aquella 
no daremos conocer sino 4 pedido 
del autor del escrito, 





ser asi, daremos inmediatamente su 
nombre al público para que soan 


bres de les autoridades que no saben 
cumplir sus deberes, para vargilenza 


que asi só portan con los se.ejantes, 


chos hechos. 
Dic» tuxtualmente: 


sivas—Sñor Sinforiano E. Caballero: — 
Comoel periódico de súu digna adminis 











quieres llegará un día en que estas ri- 
no son inagotables, se acabarán, y tú 


mer Infradio. 
—¡Oh, no, padre! Yo amo el oro tan- 
to como tú, y> no quiera morir pobre, 
pero tampoco puedo vivir audorando 
esas rodelas sin gastarlas. Amo la vi- 
da y el placer, y por culpa de esus 
mismas monedas que el primer Infra- 
dio inventó, el placer ha de comprarse 
con oro. Los divses-quieren castigar en 
mi la avaricia de mis antecesores, Si 
me encierro aquí, como tú, aderando 
estos tesoros, Tm .riré en seguida abra 
zado por ios deseos. Si gozo de la vis 
da, yo de soy inútil para el comarcio, 
á mi vejez me voré pobre como un fl- 
lásofo, ps padre! T 
sabidur 





juez de paz Manuel Cardoso. 


sus columnas, todas las denuncias y. 


Los que impulsados por bajas pa- 
3as, que nosotros podamos comprobar 


conocidos. Así como tambien  pusli- 
caremos en un permanente los num- 





de quien las sostienen y castigo de los 


A continuación publicamos una que 
reuna los requisitos anteriores, autorie 
zada por un espectador de otros mu- 


«DE ESCOBAR— AUTORIDADES ABU- 


tración es el defensor incansable de las 
AE A TE ARANA 


quezas, que Á pesar de ser inmensas 





saldrás de Buriandia como entró el pri- 





víctimas y azote «Je las malas autori-] De tolo esto, es testi ñ 
dades, le dirijo la proseñto, rogándole | mento entero. y dba st 
quiera dar á publicidad las siguientes] En Paraguarí se instruye el sumario 
líneas que 4 continuación van. del bochiache y allí se inspeccionó al 

No hace mucho que un tal Teodoro Sp Blas Canteros cuyo certificado 
Ayala fué traido sin mas ni mas á lam 


guardia de este pueblo á quien el sar-] Gregorio Fiorentin fuó fiagelado en 


gento Venancio Adorno dio tres reben=] la misma guardia después de ser ma. 
cazos con un famoso teyuruguay, y 
amonestándole á que no contara á nadie, 


níatado y puesto al cepo. 
Queda todavia do ok el tintero» 





El 17 de Octubre último hubo una 
diversión en el vecino punto de Sapu- cell cie 
cay produciéndose allí un pequeño 5 ATA 
bochinche cuyos promotores son: An- Copiamos 


tonio Gamarra, Jacinto  Ucampos MY — 
Blas Canteros; estando mezclado el jefe] De nuestro colega Za Capital el 
político local para sofocar el escánda- | siguiente artículo, que demuestra pal- 
lo, de donde le acertó una pedrada]pablemento, la disovancia y  orró= 
en el parietal izquierdo, causándole] neas parejas que forman en muchos 
una herida lere. hombres de política significación, su 

El día 18 sa presentó solo el sujeto | representación por el cargo que ocupan, 
Blas Canteros á la jefatura de Escobar; | con su manera personal de obrar, Dag- 
á la mañana siguiente dia 19, después | pués de leer la siguiente declaración. 
de venir del excusado y al ponerle su | y más no ignorando como ya nadie 
pis de nuevo al cepo llamado Fbyrecud | ignora, 4 los autores unicos del rapto 
so presentó el señor sargento del A ó desaparición que nos ocupa, es hasta 
gado Venancio Adorno exigiéndole á [inútil hacer comentarios, en pro ó en 
que sa sacara el saco que tenía puesto, | contra del hecho, 
á lo que el preso Canteros le contestó | Habla «La Capital» del 22: 
que tenía demasiado frio. En esto ell ¿DOS NIÑAS DESAPARECIHAN 
sargento le dijo que no importaba —Desesperación del padre — ¿QUE 
edo el venía «á sobarle el lomo | HACE La POLICIa?—S»nsacional es- 
ista que se caliente, por orden supe-|cóndalo causo en la suciedad la desa- 
rior» Esto nose saba si cual orden loarición de:ios niúas de su familia, sure 
superior es la que se va á cumplir. lciéndola á esta on la imajinabie deses- 
¿Será la del jefe ó la del juez? peración. 

El infeliz preso sacóss el saco y el] ” El hecho sucedió en tx semana pasa» 
nombrado surgento dió principio á lal ¿a de manera que á la fecha es ya un 


«orden superior» con el rebenque leyu-|s>crato á voces y de seguro habrá lle-, 


ruguay haciendole mostrar la cwrmel gado á oidos de la policía. 
viva á aquel desgraciado en el recinto]? 41 señor Mario Usher jefe de policía 
de la policía. dela capital, garantía de todos sus ha» 
El sujeto Jacinto Osampos no estuvo | bitantes contra malvados y corruptores, 
preso, por orden, obra y gracia del Batata prolecias del respoto “al ir 
: : il, el ajente guardian del cumpli- 
Los dos sujetos que son Antonio Ga- | miento de las leyes desde el alto cargo 
marta y Bi»s Canteros estuvieron pre-] an que fué colorado por la juventud 
so3 cuatro dias y medio separados 8n-lineontaminada y por la conflanza de 
tro sí é incomunicados y encorradosÍ nuestro gobierno'en su insospechable 
en una oscuridad, en la policia Je Es- r-ctitud, hoorarez y espíritu de justi- 
cobar, del absoluto juez Manuel A. cia, le corresponde mover todos los re- 
Cardoso. ; sortes de que se compone el vasto cuer- 
Viendo el castigo inmerecido, el se-Ppo de investigaciones y pesquisas para 
cretario Antonio Gamarra recusó all dar con el paradero de esas jóvenes y 
juez para que los antecedentes del caso |] responder al atribulado padre si se tra= 
se pasaran á otra jurisdicción comofta de una huida voluntaria, un secues- 
igualmente pasó un telegrama al juezf tro ó una seducción y rapto. 
de 1% instancia on lo criminal de tur-] se murmura en público que es esto 
no sobre 1 s hechos en cuestión. último y que los seductores son dos 
Se hizo pasar á Paraguarí, al juez] poderosos JEFES, de manera que siguien- 
señor Molinas quien siquiera tuvo el do esta hilo que mos permitimos indicar 
código penal y de acuerdo Á esto lar [al jefe Usher, puede que resulten cun 
garon á los presuntos delincuentes por | éxito las investigaciones. Conste que 
no pasar de una simple infracción po-|son versiones callejeras. . 
licial. E La sociedad airada desea ver al ene- 
El juez Manuel Cardoso se hizo ora- | migo de sus hogares. A los corruptores 
dor y pacifl :ador del purblo. En sul bajo el disfraz de caballeros que visten 
primera pacificación dijo: Que son sin-[|lovitas ó se cubren de oropeles y cho- 
vergilonzas y otras pálabras groseras y |rrateras para introducirse hipócrita- 
soeces tratando asi á los habitantes, | mente en ellos y maucillar el sagrado 
amenazando á los que se encontraren | santuario de sus virtudes, arrastrando 
en el monte, mandaría asesinarles porlá las hijas tras de sí en el lodazal in= 
medio de la fuerza pública. Bajo estas | mundo del vicio donde quedan ence- 
amenazas las pobres viejas madres de | negadas para siempre! 
aquellos infelices ignorantes van enf Desea verlos para estíigmatizarlos púe 
buscas de sus hijos que por una ú otra | blicamente con su desprecio. 
causa han entredo en el -monte y les 
cuentan el resultado de la Junta (Ge [INELUDIBLE de satisfacer ese justo 
neral y las amenazas que por ellos ha | desso, 
lanzado el juez. Al saber esto las gen-| Y nos causa extrañeza que hasta hoy 
tes asustadas, en vez de salic entras | huya parmane'ido en la más completa 
más y en mayor porción. ¡Bonitu pací- l inactividad sea cual fuere el motivo de 
ficador! la huida de esas muchachas.» 


A AS | A VAN 
moribundo cayó en el lecho. Cuando 


la clarividencia del que va fi morir, 
busca el medio para que yo pueda "y [iba á espirar brilló triunfante su mira= 


vir gozando de la vida y los placeres] da y llamó 4 Blandio. 
sia mermar nuestras riqu>Zas, sin tra-|  —He inventada la escarcela milagro- 
bajar para anumentarlas. Haz que pusea | se, la quo siempre contendrá una mo- 
una escarcela milagrosa como la de la fneda. La escarcela será nuestro tesoro, 
leyenda que ms contaba Aldia, mi no-[ que prestarás 4 los necesitados. La 
driza, Una escarcela que contenía una | moneda. el premio que te dén por el 
moneda de oro siormpre que en ella se préstamo Estaba inventado el «inte- 
metía la mano. pee de morir Enfeaci nació la pala 

—¡Ilmposible, hijo, 'imposible, im Inndio puto gozar de la vida sin tra- 
sibla! oolaabo el MIJO tofradio, bajar para acrecentar su capital. 
subiendo vacilante la escalera. Aquella 
fortuna reunida 4 costa de -tantos es 
fuerzos y de tantos siglos se iba á des- 
moronar sin remedio, La obra de los : ATAR PDA 
Infradios quedaría perdida, Lo que] La justicia es la venganza del 
pra a era una Ponlo Po hombre social; como la venganzá es 
primir el esfuerzo para acumular, L, 

star el tesoro en placeres E que no la justi cla del snivaje.—OLIVERES 

isminuyeso. ¡Imposible! S-llozante y 





ANTONIO FZ, LEPINA. 


Y el señor Usher está en el DEBER. 


dico estará glosado en dicho sumario, * 


e 
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Sastreria del Plata| BANCO DE LA REPÚBLICA | 


DE ALBERTO PUCCI 


Casimires franceses é ingleses—Corte esmerado 
Precios sin competencia—Prontitud y esmero 





Palma 375— Asunción. 
M nufactura DETABACOS 


LA VEGUERA * de Vila y Cia. 


267—Colón 267— Asunción. 





Capital autorizado ps. 20,000,000 018. DIRECTORIO: 
>»  guscrito » 10,000,000 » presidente 8r. 
Abona pur depósitog en moneda 
legal en cuenta corriente 3 ojo Pl 5%2: panas > A 0 o ADE 
1a 1d caja de ahorros hasta 10.000 pe- Director * Dr. O. Cálce 
sos curso legal 7 010 > s Salvador Herro ns 
Helsccke 
A plazo fijo de 3 meses 6 oro > » Justino Berthet 
1d id mayor plazo convencional +. » Jorge Casaccia 
Y por depósito en oro sellado y mo- Suplente $ to E 
neda nacional: en cuenta corriente 3 ojo » » ro Jorba (hijo) 
A plazo fijo de Y meses 5 010 : » Basilio de los los 
1d id mayor plazo convencional Sindico + had 
Cobra por descuento y adelanto en > vato 
cuenta corriente: en moneda le- pirector-Gerente » Ma iclo Do iiomier- 
gal 3 olo anual te » Mauricio Girard 
Por descuento en oro sellado 12 ojo  » Junta consultiva en Buenos Aires. 


Por » > » mpmacional 10 070  » Cd mé H. Py-—Yocal- Sr. Federico Por» 
nnare. 


Mis Gupiete E. Bon 
Horas de oficina: de 8 á l11a. m. y de245 p.m. 





EN BREVE SENSACIONAL FOLLETIN 
MISTERIO! 


LEAN “TRIBUNA”. 


ATIENDE PEDIDOS DE SUSCRIPCIÓN Y AVISO. CASILA DE CORREO Núm. 23. 





ANGULO y Cia. 


importación exportación en general 
Fábrica de aceite úe Coco y Jabón 
Consecionarios de las salinas de Lambaré 
Casa en España 


(uan CANASTERIA "E A R OS ARIO” | 


-—DE— 


FASSINO Ho. 


Unica en su clase en esta capital 
Surtido completo=Precios bajísimos 


406—Palma 406— Asunción. 


BRUN «€ Cía. 


Casa Importadora y Exportadora 
Calle Libertad esq. Escalada 
Frente á la- Plaza Uruguaya 
Asuncion del Paraguay 


HERRERIA “LA NACIONAL" 


DE : 
Cármelo Brullo 
La que trabaja mejor en Asunción 
Se hacen todas clases de herraduras para caballos criollos y de ra- 
za—Especialidad en herraduras inglesas, etc.—Esmero y prontitud 


en el servicio. 
Calle Villarrica entre Montevideo y Colón—Asanción- Paraguay, 














Peluquería de Secandino Cabrera 
PALMAS 480 


Molino Nacional 
SOCIEDAD ANONIMA 


Afrecho--Afrecillo 


HFiaríina O, OO, 000, Revasillo, etc. 
Casa Central en el Rosario Santa Fé, Urquiza núm. 1142 


Carpinteria y 
Cajones Fúnebres 
D'ANTONIO Y TORTORA 


Especialidaden todos los trabajos pertenecientes 
al ramo. 


Calle Independencia Nacional 125 


Asunción 











Paraguay 





Sr. Administrador de “"TRIRUNA” (1) 
CASILLA DE CORREO N”. 28 





Sirvase anotarme como suscriptor de 


ejemplares de 
ese periódico. 


aA0OrEUICUIVILIArr0IO 


Pueblo Ó kdomicili erecocaacooocinoanasonnnernmsconameerornseraso cercssrccorsoarrrcaccoteroracoaoerranrrcaranercrraros sr 


(1) Recórtese esta circular y devuélvase bajo sobre á la administración. 





